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está el descenso de Je.su Cristo á los infiernos? 
de los niños , la conversión del pan , y del vino 
, y sangre de Jesu Cristo , la procesión del Espíritu 

Padre, y del Hijo, la igualdad de. las divinas Perso-
íná misma substancia, su real distinción por las propie­

dades relativas? Donde está la invocación de los Santos,, el culto 
Religioso de sus Reliquias, la veneración de sus Imágenes , la 
impotencia para reiterar los Sacramentos del Bautismo, Confir-» 
macion, y Orden con otTas muchas cosas? Se sabe por ventura 
todo esto, sino por la tradición? Es pues inegable, que se deben 
admitir dividas tradiciones , que contienen la misma fuerza , acti­
vidad , y eficacia , que la Santa Escritura , pues son , como esta, 
ipalabra del mismo Dios. 

Pero como conoceremos, quales son las verdaderas, y legi­
timas tradiciones? Por las definiciones, de nuestra Santa Madre 
Iglesia, Como asi? Po.que á esta sola ha comunicado el di­
vino Maestro la competente, é infalible autoridad para discernir 
las verdaderas de las falsas, las legitimas de la espurias, las 
autenticas de las profanas : esta Iglesia nos puede hablar , ó por 
sus Pastores dispersos por todo el Cristianismo , ó por los Conci­
lios generales , congregados y confirmados legítimamente, ó por 
el Sumo Pontífice , que define , y habla , como supremo Pastor, 
y Maestro universal de los fieles , ó por el común consentimiento 
de los Padres, ó por unánime dictamen de los' Theologos, ó 
por la practica de todas la Iglesias particulares de la Cristiandad. 
En este sentido es muy celebre esta sentencia de P. Sari Juan 
Crisostomo , (1) Traditio est ,mhil aliud quaeras. Si consta' de la 
tradición, no busques , ni inquieras mas. Y bien! Se atreverán, 
estos charlatanes, que vituperan las practicas Religiosas de toda 
la Cristiandad, como son las insinuadas al principio de esta ex­
pedición, i graduarlas de superstición, y de fanatismo? O sabrán 
estos sofistas, que cosa es supers.ricion , y fanatismo? Mucho es, qua 
no se lo pregunto al Señor extrangero el autor del articulo comuni­
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cado, que inserta el Religiosísimo Ciudadano por la Constitución 
pues seria una prueba convincente para su intento, como lo fue 
para otro , que alegó para abolir la inquisición el grande argumen­
to , Que havia oido á un extrangéro el hablar mal de ella. Que 
Theoíogazos para un Concilio general! Lanceros! N o olvidéis la -
eficacia de semejantes lanzas. 

Que arguñientos tan convincentes $ara unos sugetos , que se 
dicen órganos de la opinión publica! Que os pareze de estas con-
sequencias tan evidentes en el concepto de estos hombrones , ( 6 
rancisimes rutineros! ) Un Inglet ka extrañado tanta luminaria en 
¡a Iglesia, y el ver , que ha dado un Español un ochavo por limos-
na a un pobre, luego' la luminaria es superstición, ¡y fanatismo? 
Un extrangéro me ha dicho , que la Inquisición degrada a España, 
fuego exte'rmino'se este tribunal execrable'? Lógicos! oísteis jamas 
Lógica mas racional en unos Phylosofos, qué tienen por su guia 
á la razón? 

AI percibir un Lanzero veterano esta demostración, 
tornó la palabra , y dixo al Señor Comandante, este mo­
do de probar es semejante al 'que exercitaba un Lego*, 
que se llamaba Lerdo; su modo era este , Magníficat 
-anima mea Dominum, ergo dixit Domimts Domino itiéó: 
Laúdate Pueri Dominum, ergo, de profundis ctamavi ad 
te Domine'. Venite exultemus Dómino, ergo Regem cid 
orrtrña vivunt. Con este modo, y gritar, como un ba-
quero , presumía aterrar á los circunsuantes*. Pues esta 
mismo hacen nuestros ilustradísimos oráculos i y exempla-
risimos Reformadores , que teniéndose por ^impecables, 
Su. empeño sacrilego es reforinar por si mismos, a lo i 
Ministros de la Iglesia, y á la misma Iglesia. Ésta 
Iglesia tiene por laudables, y Christianas las doctrinas 
insinuadas, que se practican por tradición en el Cristian 
nisma,y estos Doctorazos nos encajan, que son superstición 
fies, por que un Extrangéro enemigo de la Iglesia se lo' 
ha dicho. Eficaz convicción. Sefores Filósofos. 

Piro proseguid, mí Comandante, con vuestra instrucción ; y 
•s aseguro, que para hacer tacos' á: éstos oráculos, no necesit» •-
de Compañeros , como lo experimentaran á su tiempo. 
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Prosigo, Córrri!itones míos! Y"a dige a! principio , que tene­
mos ademas de las tradiciones divinas otras, que son ó puramen­
te apostólicas', ó eclesiásticas, digo puramente apostólicas, para 
distinguirlas de aquellas , qué publicaron los Apostóles en nombre 
de Jesú Cristo ; porque éstas se deben tener por divinas. Las apos­
tólicas ptírarhéfi'té son ácruéllas , que instituyeron los Apostóles por 
Su propia y peculíat autoridad, y las dexaron en deposito á ía >' 
Iglesia , corno éri sentir de muchos Theologos la institución de 
Ja quatesrná , dé las témporas , y otras semejantes; las eclesiásti­
cas son aquellas que nos han t ransmitido los Padres como pro­
venientes de la Iglesia primitiva; como el bautismo pot ablac­
ción , la cálébracior» del Domingo en lugar del Sábado, la cele­
bración dé tales', y tales dias festivos , y otras de esta natura­
leza ; las regláis , pata cbnozer ; que. tradiciones son apostólicas^ 
6 eclesiásticas, pueden versé én el famoso Melchor Cano ; que las 
expone con arjüeíla solided , y elegancia, que todos admiran 
én su incomparable obra de los lugares theologicos. 

Dige asi rhismó , q"úe hay tradiciones universales, porque sé 
usan en toda la Iglesia, cómo el tornar agua bendita, el rezar 
al toqué del Ave Máriá por la mañana, y por la ta*de al ano-
chezer, bendecir la mesa antes dé comer, y cenar, y después 
dar gracias ¿ las hay asi miSmó particulares., quales sort las que ser 
practican dé1 tiem'p'ó immerhbrial én unas Iglesias, y no en otras; 
los ritos dé ía Iglesia friega son muy distintos de los de la 
latina j eñ muchas Provincias.se ayuna en estos, ó. én aquellos 
dias, y en Otras rio; BheStos Obispados se 03e por obligación Jmisá 
en estos- díásí y en otros no sé oye. Insinué tambieu que hay* 
tradiciones necesarias9 y son aquellas que debaxo de preepto o b ­
ligan , como la de observar las fiestas ; el uso de mezclar,. él yin» 
con unas gotas de agua en el sacrificio de la mísa, la celebra­
ción de lá Pascua1 en ía Dominica primera después de la luna dé­
cima quárta dé marzo; hay otras libres , porque no, son .precep­
tiva^, • corrió él tomar agtiá bendita , nacer)la señal de la cruz.*. 
orar vueltos al oriente, visitar los altares, y otras muchas. F i ­
nalmente hay tradiciones perpetuas, porque se han instituido para 
siempre j y son errrrfrufáB'Iés', y temporales, y son las que están 
sugetas á mutación; vemos, que al presente po se observan1 mú-) 
chas cosas ,. que -jtór trátfitciort óf>séívárjan los fíeles de la pri­
mitiva Iglesia. 

Supuesta esta breve instrucción,, Vosotros Guerrillero* Reli­
giosos , podéis: usar dé ésfa: arma' Con la misma seguridad', que de 
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la sagrada Esentufa, puesto que contiene la misma eficacia ,.la 
•miíma actividad, y ia misma fuerza en todos ios puntos, que per-
tenezen al dogma , y la doctrina moral; peto guardaos siem-
.pre de confundir las tradicciones divinas con las puramente hu­
manas i y tenido siempre presente, que nuestra Santa Madre Iglesia 
-siempre' invariable en el espíritu suele según las circunstanciaste 
los tiempos' mudar de disciplinas y aun de leyes. Esta advertencia 
os es muy necesaria, porque entre los Reformadores hay muchos, 
•que para despreciar, y hecer aborrecible la actual disciplina de 
la Iglesia , no cesati de clamar por los usos , máximas , y cos­
tumbres de los primitivos tiempos. Pero el que observare atentamente 
su conducta, como en algunos yo la he observado, vera claramen­
t e , que su declamación se dirige á eximirse de la antigua, de 
la media , y de la ultima. Hablan de la confesión publica, y ni 

exercitan la secreta, ponderan la communion cotidiana, y en las 
dos especies, y no se acercan á la eucaristías en años enteros. 
Elogian, la penitencia de los cañones antiguos , y el amor de si 
mismos es su-carácter, huyendo de toda mortificación, encomian 
á quel recogimiento, y desprehendimiento de los fieles primitivos 
5 no pierden las diversiones del grande mundo, los bayles, los 
teatros , los juegos, las modas, y los bullicios. Murmuran de la 
relaxacion del estado clerical y regular , y ellos viven sin apa-
rencia de Religión. Hypocritas! Ya os entendemos! Queréis, que 
vivamos sin leyes , y sin Dios. Sois como lo Phariseos, que pre­
dicando reformas, tenían mas de Atheos, que de Judíos. Y vues­
tro mayor hypocritismo es vociferar, que no hay entre vosotros 
Incrédulos, quando vuestros frivolos libelos tienen mas heregias; 
que puntos, y comas. 

Las infinitas máximas perniciosas á la Religión , y al legiti­
mo gobierno, que publicáis , son fútiles, y vanas tradiciones 
que os han transmitido vuestros Patriarcas} tradiciones vacias de 
verdad, según San Pablo; ( i ) abominables, según el lenguage 
de el Papa San Clemente ; (2) y fábulas, y delirios como las lla­
ma San Augustin (3). 
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(1) Ad Colos. cap. 2. (2) lab. 1. Const. Apos. (3) Ap. Ven. 
Lanuz. 

En la Oficina de D. Francisco Cándido Prieto. 
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